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El presente cuadernillo tiene por finalidad contribuir a una interpretación
precisa del delito de acoso previsto en el artículo 151-A del Código Penal,
especialmente frente a uno de los problemas más frecuentes de la práctica
fiscal y judicial: su delimitación respecto de los conflictos interpersonales.

No toda discusión, reclamo, insistencia, comunicación incómoda o interacción
no deseada constituye acoso. La intervención penal se justifica cuando la
conducta típica compromete el bien jurídico protegido: la libertad de
autodeterminación de la persona en el normal desarrollo de su vida cotidiana.

El análisis debe evitar dos riesgos: minimizar conductas intrusivas capaces de
condicionar la vida de la víctima y extender indebidamente el Derecho Penal
hacia fricciones ordinarias de la convivencia. Por ello, este cuadernillo organiza
la interpretación a partir del bien jurídico, la estructura diferenciada del artículo
151-A y preguntas frecuentes de aplicación práctica.

PRESENTACIÓN

PÁGINA 3
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El delito de acoso plantea especiales dificultades de interpretación porque algunas de las
conductas que lo integran (como insistir, comunicarse, aproximarse o presentarse en
determinados lugares) pueden aparecer también en conflictos interpersonales y,
consideradas aisladamente, no siempre revelan relevancia penal.

En la doctrina comparada, el stalking ha sido caracterizado como un patrón de conductas
intrusivas no deseadas, integrado por actos vinculados entre sí que, considerados
aisladamente, pueden parecer normales o socialmente tolerados, pero adquieren
carácter intrusivo por su repetición y contexto (Villacampa Estiarte, 2009). Por su parte,
Fernández-Cruz y Agustina (2019), siguiendo a Owens, identifican tres componentes en
el acecho: la reiteración conductual, la unilateralidad derivada de la ausencia de
consentimiento y la producción de una consecuencia negativa en la víctima.

Sin embargo, el modelo peruano presenta dos modalidades diferenciadas. El primer
párrafo sanciona una conducta reiterada, continua o habitual objetivamente idónea para
alterar la vida cotidiana; el segundo contempla una conducta única que produce una
alteración efectiva. Esta distinción resulta fundamental para diferenciar el acoso de las
molestias, insistencias y conflictos propios de la convivencia social (Rivas La Madrid,
2026).

Por ello, la calificación no puede depender únicamente de la cantidad de mensajes, de la
existencia de rechazo, del malestar de la persona destinataria o del carácter
desagradable de la interacción. El análisis debe determinar si la conducta, valorada
objetivamente y conforme a la estructura del artículo 151-A del Código Penal, pone en
peligro o altera la libertad de autodeterminación de la persona en el normal desarrollo de
su vida cotidiana.

INTRODUCCIÓN

PÁGINA 4
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¿QUÉ PROTEGE EL DELITO DE
ACOSO?

PÁGINA 5

El delito de acoso se ubica entre los delitos contra la libertad personal. Su bien jurídico
es la libertad de autodeterminación en el desenvolvimiento cotidiano: la capacidad
de la persona para decidir y ejecutar sus desplazamientos, comunicaciones,
relaciones, actividades y rutinas sin quedar condicionada por una intrusión ajena.

La jurisprudencia española ha identificado como bien jurídico protegido la libertad de
obrar, entendida en sentido amplio como la capacidad de decidir y de actuar
conforme a lo decidido. Esta formulación se aproxima a la libertad de
autodeterminación, aunque esta última expresa de manera más comprensiva la
facultad de la persona para organizar libremente su vida cotidiana. Esta resulta
afectada cuando la conducta produce una limitación trascendente de la capacidad de
la víctima para decidir o para actuar conforme a lo decidido (Tribunal Supremo de
España, Sala Segunda, 2017b). Asimismo, la STS n.º 324/2017 precisó que el delito
exige una secuencia intrusiva con entidad suficiente para obligar a la víctima a variar
sus hábitos cotidianos, valorada mediante un estándar objetivo y atendiendo a sus
circunstancias concretas (Tribunal Supremo de España, Sala Segunda, 2017a).

El acoso no protege frente a toda molestia o incomodidad: protege la
capacidad de la persona para organizar y desarrollar libremente su vida
cotidiana.



Poder Judicial  del Perú
Corte Superior	de	Justicia	de	Lima

El Tribunal Constitucional reconoce que el derecho al libre desarrollo de la
personalidad, previsto en el artículo 2.1 de la Constitución, garantiza una libertad
general de actuación en las distintas esferas de la vida. Comprende espacios de
decisión vinculados con la autonomía y dignidad de la persona, protegidos frente a
interferencias injustificadas (expedientes n.os 02868-2004-PA/TC, 00374-2017-
PA/TC y 04667-2022-PA/TC).

La libertad de autodeterminación permite a la persona construir un sentido propio
de vida y desenvolverse conforme a sus propias decisiones. En ese marco, el Tribunal
Constitucional ha reconocido que el derecho al libre desarrollo de la personalidad
protege la facultad de mantener relaciones personales o afectivas y de decidir
libremente con quién entablarlas (Tribunal Constitucional, 2023). Asimismo, ha
señalado que la libertad de tránsito constituye una manifestación de la
autodeterminación personal, pues comprende la posibilidad de desplazarse conforme
a las propias necesidades y aspiraciones (Tribunal Constitucional, 2024).
Aplicada al artículo 151-A, la libre autodeterminación no se limita a formar
internamente una decisión. Comprende la posibilidad real de ejecutarla: salir, trabajar,
estudiar, comunicarse, relacionarse, frecuentar lugares y mantener rutinas sin que la
conducta de otra persona imponga temor, vigilancia, presión o restricciones.

¿QUÉ ES LA LIBRE
AUTODETERMINACIÓN DE LA
VIDA COTIDIANA?

PÁGINA 6
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¿CUÁL ES LA ESTRUCTURA DEL
ARTÍCULO 151-A?

La referencia al normal desarrollo de la vida cotidiana cumple una función
delimitadora. En el primer párrafo, la autodeterminación se pone en peligro
cuando el patrón intrusivo es objetivamente idóneo para reducir el margen
real de elección de la víctima, aunque esta todavía no haya modificado sus
rutinas. En el segundo, se lesiona cuando una conducta única produce
cambios efectivos y verificables en su forma de vida (Rivas La Madrid, 2026).
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El artículo 151-A contiene cinco verbos típicos. No es necesario que concurran
todos; basta uno, siempre que se integre con la ausencia de consentimiento y
con el peligro o la lesión exigidos por la modalidad correspondiente.

¿QUÉ CONDUCTAS PUEDEN
CONFIGURAR ACOSO?

PÁGINA 8

Vigilar: observar, controlar o mantenerse pendiente de las actividades,
horarios, comunicaciones o desplazamientos de la persona.
Perseguir: seguir a la persona o aproximarse sucesivamente a sus
recorridos o lugares de permanencia.
Hostigar: molestar, presionar o perturbar de manera dirigida,
afectando su libertad de desenvolvimiento.
Asediar: cercar, agobiar o ejercer una presión invasiva sobre la
persona.
Buscar establecer contacto o cercanía: realizar actos destinados a
comunicarse o aproximarse a la persona sin su consentimiento.

La realización meramente formal de un verbo no basta. Llamar, escribir, acudir a
un lugar o intentar comunicarse solo adquiere relevancia penal cuando la
conducta, valorada en su contexto, pone en peligro o lesiona la libertad de
autodeterminación cotidiana conforme al primer o segundo párrafo.
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¿CÓMO DIFERENCIAR EL CONFLICTO
INTERPERSONAL DEL ACOSO?
Los conflictos interpersonales forman parte de la convivencia social. Pueden
originarse por una ruptura, deuda, devolución de bienes, uso de espacios
comunes o desacuerdos familiares, laborales o vecinales. También pueden
incluir reclamos reiterados, reproches y comunicaciones incómodas.

La diferencia debe construirse desde el bien jurídico. En el conflicto puede
afectarse la relación entre las partes y producirse malestar; sin embargo, la
persona conserva objetivamente su capacidad para organizar y desarrollar su
vida cotidiana. En el acoso, la conducta típica no consentida pone en peligro o
lesiona esa capacidad de autodeterminación.

La reiteración, el rechazo, la unilateralidad o el malestar no son criterios
suficientes por sí solos. Debe comprobarse que existe alguno de los verbos
típicos y que la conducta alcanza el nivel de peligro o lesión exigido por la
modalidad aplicable.
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La valoración no puede depender exclusivamente de la percepción o especial
susceptibilidad de la persona denunciante. Debe determinarse si la naturaleza,
intensidad, persistencia y contexto de la conducta permiten atribuir
objetivamente al agente el peligro o la alteración de la vida cotidiana. La reacción
subjetiva de la víctima es relevante, pero no sustituye la comprobación del
peligro o la afectación del bien jurídico (Rivas La Madrid, 2026; Tribunal Supremo
de España, Sala Segunda, 2017a, 2021).

Ejemplos 

Conflicto interpersonal: tras una ruptura, A envía a B mensajes insistentes en
una semana para coordinar la devolución de bienes compartidos. B no responde.
Los mensajes permanecen vinculados al asunto pendiente y no ponen en peligro
su libertad cotidiana.

Acoso - primer párrafo: durante varias semanas, A vigila el domicilio de B, la
espera de madrugada a la salida de su centro de trabajo, la sigue en distintos
trayectos, aparece reiteradamente en los lugares que frecuenta y utiliza nuevos
números y perfiles falsos para contactarla y ver sus actividades después de ser
bloqueado. Además, le envía mensajes indicando que está vigilándola para que
no rehaga su vida con otro hombre, y en los que demuestra conocer sus
horarios, desplazamientos y las personas con quienes se reúne. Aunque B
todavía no haya modificado efectivamente sus rutinas, la persistencia,
proximidad y progresiva invasión de su esfera personal generan un riesgo
objetivo de que deba cambiar de domicilio, rutas, horarios o actividades para
evitar al agente. Esta conducta reiterada pone en peligro el normal desarrollo de
su vida cotidiana.

Acoso - segundo párrafo: en un único episodio continuo, A sigue a B desde su
centro de trabajo durante varias horas, intercepta sucesivamente los lugares
donde intenta refugiarse, la persigue hasta su domicilio y permanece vigilando la
vivienda durante toda la noche, mientras le envía mensajes indicándole que
conoce cada uno de sus movimientos y que continuará observándola para ver si
sale con hombres, ya que si no es de él, no será de nadie más. Como
consecuencia directa de este único episodio, B abandona temporalmente su
domicilio, deja de acudir a su centro de trabajo y modifica sus rutas y
actividades habituales. Esta conducta única altera efectivamente el normal
desarrollo de su vida cotidiana.
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¿CUÁNDO DEBE INTERVENIR EL
DERECHO PENAL?

PÁGINA 11

Desde una perspectiva socioló gica, los conflictos son inherentes a la convivencia social y no
pueden ser absorbidos ��ntegramente por el sistema penal. Las discrepancias, reclamos,
rupturas y tensiones forman parte de las relaciones humanas. Por ello, conforme a los
principios de m��nima intervencio� n y ultima ratio, el Derecho Penal no sanciona el conflicto
interpersonal en s�� mismo ni toda conducta molesta, insistente o socialmente reprochable
que se produzca dentro de este (Caro Coria, 1994; Coser, 1961).

Su intervenció n solo se justifica cuando la conducta supera las fricciones ordinarias de la
convivencia, reu� ne los elementos del art��culo 151-A y pone en peligro o altera
efectivamente la libre autodeterminacio� n de la persona en el desarrollo de su vida
cotidiana (Rivas La Madrid, 2026).
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PREGUNTAS
FRECUENTES

PÁGINA 12

1. ¿Se requiere afectació n psicolo� gica?

No. La afectació n psicolo� gica puede corroborar la gravedad del hecho, pero no es un
elemento t��pico. Lo relevante es el peligro o la alteracio� n de la libertad de
autodeterminacio� n en la vida cotidiana.

2. ¿El delito de acoso siempre implica continuidad intrusiva?

No. El primer pá rrafo exige una conducta reiterada, continua o habitual que pone en
peligro la vida cotidiana de la vida de la v��ctima. El segundo contempla una conducta u� nica
que la altera efectivamente.

3. ¿Cuántos actos se requieren para el primer pa� rrafo?

La ley no fija un nú mero. Debe advertirse un patro� n con persistencia e idoneidad objetiva
para poner en peligro la vida cotidiana.

4. ¿La víctima debe modificar efectivamente su rutina?

No en el primer pá rrafo, donde basta el peligro objetivo. S�� en el segundo, porque la
conducta u� nica debe alterar efectivamente el normal desarrollo de la vida cotidiana.

5. ¿Se exige un rechazo expreso?

No. La ausencia de consentimiento puede inferirse de bloqueos, evitació n, silencio
persistente, desvinculacio� n, intervencio� n de terceros u otros elementos contextuales.
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8. ¿La reacció n especialmente sensible de la v��ctima determina el delito?

No por sí sola. La afectacio� n o peligro a la vida cotidiana debe ser objetivamente atribuible a
la conducta. No obstante, las circunstancias concretas de la v��ctima, cuando eran conocidas o
aprovechadas por el agente, pueden integrar la valoracio� n del contexto.

9. ¿El acoso digital constituye un delito distinto?

No. El tercer pá rrafo precisa que las mismas conductas pueden realizarse mediante
tecnolog��as. Deben verificarse los dema�s elementos de la modalidad aplicable.

10. ¿Puede existir acoso dentro de un conflicto previo?

Sí. Una deuda, ruptura o controversia vecinal no excluye el delito si el agente escala en su
conducta y utiliza actos t��picos no consentidos que ponen en peligro o alteran la libertad
cotidiana.

11. ¿Todo acoso es violencia contra la mujer?

No. La modalidad bá sica es un delito comu� n. Empero, en el cuarto pa� rrafo se ha
configurado como circunstancia agravante espec��fica en el inciso 2, que la v��ctima y el
agente tengan o hayan tenido una relacio� n de pareja, sean o hayan sido co� nyuges o tengan
v��nculo parental consangu��neo o por afinidad. Asimismo, en el 3 inciso del mismo pa� rrafo,
que habiten en el mismo domicilio o compartan espacios comunes.

7. ¿Se requiere amenaza o violencia?

No. El tipo no exige amenaza ni agresió n f��sica. La intrusio� n puede producirse mediante
vigilancia, persecucio� n, hostigamiento, asedio o bu� squeda de contacto o cercan��a.

6. ¿La sola insistencia configura acoso?

No. Puede existir insistencia en un conflicto, por ejemplo, para cobrar una deuda. Debe
comprobarse una conducta típica no consentida y el peligro o la alteracio� n de la vida
cotidiana.
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El caso de Eyvi Á greda constituye un ejemplo paradigma� tico. La v��ctima hab��a sufrido
acoso por parte del agresor durante las semanas anteriores a que este le quitara la vida. El
caso evidencio�  que las conductas de hostigamiento y acoso pueden operar como
antecedentes de una escalada hacia la violencia letal y reforzo�  la necesidad de una
intervencio� n preventiva temprana.

Este riesgo no reemplaza la comprobació n de los elementos del artículo 151-A ni permite
presumir que todo acoso culminará  en una agresió n física. Sin embargo, exige valorar
cuidadosamente la persistencia, proximidad, progresividad, intensidad y contenido de los
actos. 

13. ¿Los reclamos reiterados convierten el conflicto en acoso?

No necesariamente. Puede reclamarse varias veces el pago de una deuda, la devolució n de
un bien o el cumplimiento de una obligacio� n. La reiteracio� n adquiere relevancia penal
cuando integra una conducta t��pica intrusiva con capacidad para afectar la libre
autodeterminacio� n cotidiana.

14. ¿Una pretensió n leg��tima excluye el acoso?

No. La legitimidad del reclamo no justifica los medios empleados. Una deuda o un derecho
pendiente no autorizan a seguir, vigilar, asediar u hostigar a la persona obligada.

15. ¿Cuándo un conflicto se transforma en acoso?

Cuando la actuació n supera el intercambio relacionado con la controversia y se convierte
en vigilancia, persecucio� n, hostigamiento, asedio o bu� squeda de contacto o cercan��a no
consentidos, con peligro o alteracio� n de la vida cotidiana.

12. ¿El acoso puede anticipar hechos de mayor gravedad?

Sí. Especialmente en relaciones de pareja o expareja, el acecho persistente puede
constituir un factor de riesgo de escalada de la violencia (IML, 2016, 2021). La
jurisprudencia españ ola advierte que la continuació n de estas conductas puede producir
un salto cualitativo en su gravedad (Tribunal Supremo de Españ a, Sala Segunda, 2021). 
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Individualizar la conducta: precisar quién vigilo� , persiguio� , hostigo� , asedio�  o busco�
contacto o cercan��a, cua�ndo, co� mo y por que�  medio.

RUTA PRÁCTICA DE
ANÁLISIS

PÁGINA 15

Verificar la ausencia de consentimiento respecto de cada forma de actuació n, sin
exigir necesariamente una negativa formal.

Identificar la modalidad: patró n reiterado, continuo o habitual, o conducta u� nica.

Determinar la incidencia sobre el bien jurídico: peligro objetivo en el primer pa� rrafo
o alteracio� n efectiva en el segundo.

Objetivar la valoració n mediante frecuencia, duracio� n, intensidad, contexto,
proximidad, medios utilizados y cambios verificables en la vida cotidiana.

Diferenciar el acoso de otros posibles ilícitos: dan� os, lesiones, coacciones, amenazas,
violacio� n de domicilio u otros delitos deben analizarse separadamente.
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ERRORES FRECUENTES

PÁGINA 16

Partir de la expresión “me sentí acosado/a”. La percepció n de la v��ctima es relevante,
pero debe comprobarse la conducta t��pica y su incidencia objetiva sobre el bien jur��dico.

Contar mensajes sin analizar su contenido y contexto. La cantidad no sustituye la
valoració n de la conducta, su persistencia, finalidad e idoneidad.

Exigir una modificación efectiva de la vida cotidiana de la víctima en el primer
párrafo. Esta modalidad exige peligro objetivo; la alteració n efectiva corresponde al
segundo pa� rrafo.

Considerar suficiente cualquier cambio de rutina. La alteració n debe ser objetivamente
imputable a la conducta u� nica del agente.

Exigir siempre rechazo verbal o bloqueo. La ausencia de consentimiento también puede
inferirse del contexto.

Exigir daño psicológico. No es requisito típico; puede ser un elemento de corroboracio� n.

Presumir que no hay acoso por el solo uso de tecnología. El medio digital no elimina la
exigencia de conducta típica, ausencia de consentimiento y peligro o lesio� n.
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El delito de acoso protege la libertad de autodeterminació n de la persona en su vida
cotidiana, no frente a toda molestia o interaccio� n inco� moda.

El primer pá rrafo del art��culo 151-A sanciona conductas reiteradas, continuas o
habituales que ponen en peligro la vida cotidiana; el segundo, una conducta u� nica que la
altera efectivamente.

La sola realizació n de alguno de los verbos t��picos no basta. Deben valorarse la
intensidad, persistencia, proximidad, contexto y entidad de la conducta.

La diferencia entre conflicto interpersonal y acoso radica en la afectació n del bien
jur��dico: el conflicto genera tensio� n o malestar; el acoso pone en peligro o altera la
libertad cotidiana.

La ausencia de consentimiento puede inferirse del contexto. Responder mensajes o
aceptar obsequios no implica consentir persecució n, hostigamiento, asedio o contacto
impuesto.

La reacció n subjetiva o la afectacio� n psicolo� gica pueden servir como elementos de
corroboracio� n, pero no sustituyen la comprobacio� n objetiva del peligro o la lesio� n.

Conforme a los principios de lesividad, mínima intervencio� n y ultima ratio, el Derecho
Penal solo debe intervenir cuando concurran los elementos t��picos del art��culo 151-A.

En determinados contextos, especialmente de pareja o expareja, el acoso persistente
puede constituir un indicador de riesgo de escalada hacia formas má s graves de
violencia.

PÁGINA 17

CONCLUSIONES
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